
    
      
        


    


RAQUEL PAGNO

SEABLUE

¿Cuál es el precio de la supervivencia?


Primera parte


01-  Pesadillas

Eduardo se despertó asustado. Tuvo una pesadilla horrible en la que él y Daniele conmemoraban su casamiento a bordo de un navío pero, en cierto momento, Daniele enloquecía y se tiraba al mar. Después, él se daba cuenta de que los demás pasajeros de la embarcación eran zombis y amenazaban con atacarlo. Demoró en abrir los ojos, se desperezó, miró el reloj de la cabecera de la cama y vio que pasaban algunos minutos de las seis de la mañana del viernes. No quiso levantarse aunque sabía que no podría volverse a dormir. Se quedó pensando en cosas agradables, intentando olvidarse del mal sueño que insistía en permanecer en su memoria. Pensó en Daniele, que en pocos días la tendría en sus brazos para siempre. Encendió la radio y volvió a cerrar los ojos.

Siempre le había apasionado la música y pronto descubrió su aptitud. La música le causaba una especie de trance, sacándolo de la realidad y transportándolo a un mundo mágico, en el que se sentía como un súper hombre, capaz de realizar todos sus sueños y deseos. Quería grabar un disco con sus composiciones, pero ese sueño terminó en un cajón.

No quería ser un cantante famoso, pero adoraba enseñarles a los niños. Eduardo fue el que creó la primera escuela de música para niños pobres de la ciudad de San Pablo. Luchó durante años en busca de patrocinios, materiales, proyectos y donaciones de instrumentos y finalmente consiguió realizar ese sueño.

Veía su vida como una serie de sorpresas agradables. Lo mismo pasó cuando encontró a Daniele. Fue al final de una tarde de verano, mientras hacia su corrida diaria, justo después de una clase en la escuela de música. Estaba pasando por el puente del Parque Ibirapuera, distraído, con sus auriculares y cuando se dio cuenta, se vio en el piso, caído sobre una muchacha que corría en sentido contrario. Era la chica más linda que había visto en toda su vida.

Se acordaba de ese día como si hubiera sido ayer y casi no podía creer que ya era novio de Daniele. No veía la hora de tenerla al lado de él por el resto de sus días, por eso había adelantado el casamiento, programado para el próximo mes.

Ed, como acostumbraban llamarlo, estaba en contra de esa historia de formalidades y ceremonias. No quería una fiesta exuberante, pero Daniele se preocupaba mucho con la prensa y quería publicidad, lo que le cabía por la fama de su padre. Llegaron a un acuerdo: él aceptaría una fiesta como la que Daniele quería, pero no de ninguna manera quería ir de luna de miel. Eduardo sabía que los reporteros no les iban a dar sosiego, por eso quería viajar antes del casamiento. Partirían en el navío el día once de febrero, día de su aniversario de noviazgo y volverían el viernes veintidós. Programaron el casamiento para el domingo 24. Así, estarían libres de los chismeríos de las revistas.

––––––––

Daniele era una mujer rica, hija de un gran actor. Fue criada por su padre, que le cumplía todos los caprichos, y por las niñeras contratadas por él, ya que viajaba mucho como consecuencia de las grabaciones.

Era famosa por sus escándalos y por su belleza. Blanco constante de las revistas de chismes. Había encontrado a Eduardo en vísperas de cumplir los veinte años. No acostumbraba correr en el parque, solo se ejercitaba en el gimnasio particular de su padre cuando pasaba largas temporadas en la casa de la playa, en Santos. Pero ese día, había tenido una seria discusión con su novio Roberto. Esa tarde ella descubrió que él tenía una historia con una de las empleadas de la casa.

Se descontroló y agredió a Roberto. Después de la pelea, el entonces exnovio y la empleada fueron hasta la comisaria e hicieron una denuncia, iniciando un proceso contra Daniele. El resultado fue una importante indemnización y un correctivo aplicado por su padre.

––––––––

Roberto era un actor al inicio de su carrera. Era un lindo chico, pero no estaba enamorado de Daniele. La conoció en una fiesta de ricos y famosos, cuando consiguió una manera de entrar sin invitación porque sabía que ella estaría allí. Necesitaba una forma de ascender en su carrera y el romance con Daniele le daría una fama casi inmediata.

Roberto sabía que no tenía mucho talento, pero le gustaba ganar dinero fácil y creía que el casamiento, seguido de un rápido divorcio, le resolvería la vida y finalmente podría vivir con Eloísa, la empleada.

Sin profesión, proveniente de una ciudadela del interior y no muy adepto al trabajo, Roberto no tenía muchas alternativas de vida. Siempre leía las revistas de celebridades y así conoció la vida de Daniele Cascais. Empezó a perseguirla, pero no pudo llamar su atención, hasta que supo de una fiesta en homenaje al padre de ella. Esa era una buena oportunidad para acercarse a la chica. Sabía que por lo general, Daniele acostumbraba a beber demasiado en las fiestas y terminar en algún escándalo. No sería difícil contarle unas mentiras y llevarla a la cama. Y estaría hecho.

Hizo todo como lo planeó. Sobornó a un vigilador para entrar por los fondos. Le mintió a Daniele diciéndole que había trabajado con su padre, la emborrachó y pasaron la noche juntos, pero no pasó nada.

Daniele estaba tan borracha que, al día siguiente, no tenía la menos idea de quién era el chico que estaba en su cama y ni se acordaba de lo que había pasado. Tuvo que creer en lo que Roberto le contó. Marcaron un encuentro para el día siguiente, cuando Roberto apareció con un lindo ramillete de flores campestres, las preferidas de Daniele, como él había leído en las revistas. Y el noviazgo duró dos años, hasta el incidente de esa tarde que los separó para siempre.

Rudson Cascais agradecía todos los días por lo ocurrido. No le gustaba Roberto y había notado su mal carácter desde la primera vez que lo vio. Estaba muy satisfecho con el hecho de que ella hubiera conocido a Eduardo. El padre sabía que él era la persona ideal para hacer a su hija feliz. Ya tenía planes para ayudarlo a expandir su escuela de música después del casamiento.

Hablaría con sus amigos empresarios para que contribuyeran con donaciones a la escuela y estaba seguro de que así podría expandir el negocio de Eduardo muy rápido. También le gustaba la idea que Daniele había tenido de contribuir e interactuar con los niños. Ella estaba pensando incluso en estudiar música para ayudar a Eduardo en la escuela.

Estaba seguro de que los esfuerzos de su hija la estaban transformando en una mejor persona, más conectada con la realidad. ¡Al fin Daniele había encontrado un novio a su altura! Una persona de carácter que, a pesar de haber pasado por dificultades, consiguió continuar con su vida sin corromperse. Eduardo era una verdadera bendición en la vida de su hija y Rudson deseaba que fueran felices y le dieran muchos nietos para compensar su familia pequeña.

––––––––

Rudson era hijo único y tuvo solo una hija. Su esposa murió, embarazada de ocho meses de un niño. Daniele, en esa época con poco más de un año y medio de edad, también estaba en el coche que fue alcanzado por un camión descontrolado que venía en contramano. Su madre y el chofer no tuvieron la misma suerte, murieron en el lugar del accidente antes de que llegara la ayuda. El hombre jamás volvió a casarse. Tuvo algunos amoríos con compañeras de profesión, lindas actrices, pero nunca se ató a ninguna mujer.

A Daniele le gustaba tener a su papá solo para ella, no quería tener que compartirlo con nadie más. Se cuidaban el uno al otro, como tenía que ser. Ella elegía la ropa adecuada para él en cada ocasión importante y cuando estaba fuera de la ciudad, siempre lo llamaba antes de las grabaciones para desearle buena suerte. Él sabía que sin eso nada saldría bien, era su superstición, que su hija adoraba.

Ya era jueves y faltaban solo ocho días para la luna de miel anticipada de Eduardo y Daniele. Los dos planearon el viaje minuciosamente para que no hubiese imprevistos. Ella quería ir a Paris, pero a él no le gustaba el frio y, a pesar de cumplir siempre con la voluntad de Daniele, esa vez ella tendría que reconsiderarlo.

Eduardo quería ir al Caribe, pero a Daniele no le gustaba mucho el calor. Discutieron la posibilidad de ir a Egipto o a algún lugar de Oriente. Pensaron en Buenos Aires, en las cordilleras de Chile, pero terminaron resolviendo hacer un crucero.

Eligieron el Seablue, que haría un recorrido completo por América. Los dos estaban ansiosos, este sería el primer viaje que harían solos, sin la compañía del padre o de los amigos de Daniele.


02-  El viaje de los sueños

Igor casi no podía esperar para mostrarle los pasajes a Joana. Había ahorrado por casi dos años para hacer ese viaje y ahora, finalmente había comprado los pasajes. Imaginaba cuál sería la reacción de ella cuando supiera que el embarque sería dentro de siete días. Ya podía sentir a Joana radiante de felicidad. Igor había planeado todo: invitaría a Joana a cenar y, en el transcurso de la noche, le contaría la novedad. Después, pasarían la noche juntos, como de costumbre.

––––––––

Joana trabajaba en un comercio y vivía en un cuartito alquilado, en casa de Doña Carolina, cerca de la facultad en la que cursaba la séptima fase de Arqueología. Su sueño era participar de expediciones en Egipto, en busca de nuevos descubrimientos sobre las pirámides y, quién sabe, ayudar a dilucidar ese misterio que la fascinaba.

Vino de una ciudad del interior para continuar sus estudios. Sus padres, que no eran adeptos a la tecnología, le escribían cartas periódicamente, las que respondía mandándoles noticias.

Era la mayor que cuatro hermanas. Sus padres eran agricultores y tenían una pequeña propiedad en la que plantaban para abastecer los mercados de la región. No podían enviarle a la muchacha ayuda financiera, pero nunca le faltó incentivo. Su papá fue quién siempre la alentó a seguir para adelante.

Aun con todo el apoyo de su papá, Joana se sentía insegura viviendo sola en una gran ciudad, pero su inseguridad no le impidió seguir sus sueños.

Fue la primera semana de clases que conoció a Brigite, una chica de clase media que vivía con su madre en un barrio noble de la ciudad, para donde llevaba a Joana casi todos los fines de semana. Brigite tenía la misma edad que sus amiga, no por haber demorado en entrar en la facultad, sino porque se había cambiado de curso varias veces.

La madre de Brigite, abogada de profesión, siempre le aconsejó demorar lo máximo en formarse, lo que le garantizaría la pensión que su padre le enviaba mensualmente para sus gastos estudiantiles. Brigite se quedaba, como máximo, dos semestres en cada curso, incluso le gustaba ese cambio constante. Era muy curiosa y, con toda seguridad, le iba bien en cualquier área. No era buena en cálculo, pero se esforzaba bastante y podría acompañar a cualquier grupo más adelantado en el que ingresase. La inteligencia de Brigite compensaba su falta de aptitud. Siempre tenía un modo creativo de impresionar a los profesores.

A través de Brigite, Joana conoció a Igor.

A Igor le gustaba coquetear con Brigite, pero la muchacha no quería ni una conversación con el chico. Lo encontraba muy viejo, le gustaban los chicos más jóvenes que ella. Igor tenía cuarenta y un años y, para Brigite, eso era demasiado.

El día de su cumpleaños, Brigite decidió hacer una fiestita en su casa e invitó a todo el grupo de la facultad, inclusive a los compañeros de los cursos de los que desistió. La casa estaba llena y terminó faltando la bebida...

Brigite no podía salir y dejar a sus invitados, entonces le pidió a Joana que fuera hasta el negocio que estaba a quince minutos de allí.

La chica no vaciló, agarró el coche de su amiga y fue hasta el negocio. Al llegar, se chocó con una placa de letras rojas y garrafales: «CERRADO».

Joana llamó a Brigite y le preguntó si había algún otro lugar abierto los domingos. La respuesta fue negativa, pero Brigite le explicó que el dueño del negocio vivía atrás del local y que si golpeaba la puerta con fuerza, seguramente vendría a atenderla. Fue lo que hizo. Golpeó, y golpeó fuerte, haciendo que temblase toda la vidriera, pero nadie apareció. Golpeó de nuevo, y otra vez, y otra más, y nada.

— ¿Será que el dueño del negocio está durmiendo a esta hora?1se preguntó. Decidió probar suerte. Saltó el muro del costado del negocio para golpear en la ventana y despertar al dormilón. De repente, un pastor alemán vino corriendo del fondo del terreno, ladrando y gruñendo.

Joana no sabía qué hacer. En una fracción de segundo, pensó en saltar el muro de nuevo, pero sabía que no le daría el tiempo. Pensó en agarrar una piedra del piso y amenazarlo (siempre salía bien con los perros callejeros). Se dio cuenta de que no sería una buena idea con ese pero feroz. Se quedó inmóvil, congelada, esperando la reacción, cuando escuchó una fuerte voz:

— ¡Quieto! ¡Monstruo! ¡Siéntate!—

Era Igor llegando a casa. El nombre que le había puesto al perro no podía ser más apropiado, realmente parecía un monstruo.

Joana no pudo hablar, estaba pálida y seguía inmóvil mirando a Monstruo frente a ella, que ahora estaba sentado, pero continuaba ladrándole. Igor sacó un biscocho del bolsillo, lo puso en la boca del perro y lo mandó para su canil al fondo del terreno. Ni bien entró, Igor cerró el portón con un candado.

— ¿Puedo saber que estás haciendo en mi patio?—preguntó en tono irónico.

—Yo...era...solo...yo...—balbuceó la muchacha y después no pude decir nada más. 

Igor, al notar el estado de shock de la chica, la llevó adentro y le ofreció un vaso con agua. Joana lo aceptó.

— ¿Estás más tranquila?—preguntó, ahora con una voz completamente dulce.

—Sí, lo estoy.

— ¿Puedes contarme qué haces aquí a esta hora?

—Quería...las cervezas.

— ¡Ah! ¡Entendí! ¡Una viciosa! Inmediatamente noté tu olor a alcohol, ¿también usas drogas?—dijo, con aire de desprecio.

— ¡No! ¡No estás entendiendo!—Joana todavía intentaba reorganizar sus pensamientos. —Mi amiga, Brigite, me pidió que buscara unas cervezas y...

— ¡Ah! ¡Está explicado! ¡Solo podías ser amiga de la loca de Brigite! ¿Dónde está esa descarada? ¡Si agarro a esa chica!—dijo, interrumpiéndola.

Joana creyó que ahora estaba furioso, no paraba de insultar a Brigite, actitud que Joana no entendió realmente. De repente, Igor se acercó a la muchacha y la agarró fuerte los brazos, la besó con fuerza, medio que con rabia, mordisqueando sus labios. Joana empujó el fuerte cuerpo de Igor y, al final de ese beso que pareció eterno, se soltó.

— ¡¿Estás loco?! ¡Degenerado!—y le dio una bofetada en la mejilla izquierda.

— ¿Para qué hacerse la difícil? Debes ser como tu amiguita, ¡pero voy a enseñarles que no se puede decirle no a un hombre como yo!—y volvió a agarrar a Joana que empujaba el pecho de Igor lo máximo que podía.

Su fuerza no podía, de forma alguna, ser comparada con la de él. Él presionaba su fuerte pecho contra el cuerpo de Joana y hacía que sintiese los músculos de su tórax, lo que la aturdía. De a poco, fue perdiendo el aliento y sentía que todo giraba a su alrededor como consecuencia de la bebida que había ingerido en la fiesta. Cayó, desfallecida en brazos de Igor. Se despertó al día siguiente, en la cama del hombre.

En su celular había treinta y un llamadas perdidas de Brigite, que estaba tan preocupada con su amiga que había suspendido la fiesta.


03-   Doloroso regreso

Cuando Joana regresó a casa de Brigite, ella ya había salido. Tenía que encontrarla y contarle lo que el dueño del negocio le había hecho.

Salió tan rápido de la casa del tipo que todavía estaba toda despeinada y se había olvidado del saco que su amiga le había prestado.

Pensó que era mejor llamar a Brigite y decirle que estaba bien. Ahí, se dio cuenta de que tenía el celular de su amiga, pero aun así, decidió intentar, pues sabía que Brigite, a veces, usaba el celular de su papá.

— ¿Me estás diciendo que pasaste la noche con Igor? ¡No lo puedo creer! ¿Enloqueciste?—decía Brigite furiosa, del otro lado de la línea.

—Por favor, Brigite, no sé qué pasó y necesito tu ayuda...

— ¡Quédate tranquila que iré personalmente a hablar con ese canalla! ¿En dónde se vio abusar así de una mujer inocente?—exclamó.

—No lo hagas...—Brigite cortó el teléfono antes de que Joana pudiese terminar.

Joana tenía que impedir que Brigite llegara hasta Igor. No quería que los dos conversaran, hasta que su amiga le aclarase sus dudas. Precisaba saber si Igor era realmente el canalla que parecía.

No se acordaba de lo que ocurrió la noche que pasó en la casa de él, pero del beso se acordaba muy bien. Los golosos labios de Igor devorándola, forzando su lengua caliente a entrar a su boca...

Tuvo mucho miedo, pero también sintió deseo. Ahora, no sabía cómo lo miraría, tenía vergüenza y una especie de repulsión. Dudó si debía culparlo, al final, fue ella la que invadió su casa. Seguramente eso no justificaba la actitud de él de haberla violado, pero Joana estaba sintiéndose culpable. Tarde o temprano tendría que enfrentarlo cara a cara, entonces eso no valía la una. Iría hasta el negocio.

––––––––

Igor sonrió al verla.

—Necesito hablar contigo.

—No tenemos nada que hablar. —respondió Joana.

—Por favor, escúchame, es muy importante lo que tengo para decir.

— ¡No me gustas y no vine aquí a buscarte!

— ¿Y qué viniste a hacer, entonces? ¿A buscar tu abrigo?—en realidad, ella ni se acordaba del abrigo, pero aprovechó el gancho:

— ¡Eso mismo! ¡Mi abrigo! ¡Quiero mi abrigo, ahora!

—Está al lado de mi cama. —dijo él, señalando la puerta que estaba tras el mostrador. 

Joana entendió que quería que ella fuera a buscar el abrigo allá dentro y entró, sin desviar los ojos de Igor.

Él dejó a sus clientes y fue atrás de la muchacha. Atravesaron la sala de estar y llegaron al cuarto, en dónde Joana se dio cuenta de que en la cama todavía deshecha, solo había una almohada en el lugar en donde ella había dormido.

— ¿Te diste cuenta? No pasé la noche contigo. Dormí en el sofá para que pudieras descansar y sabía que hoy no te acordarías de nada.

—Es verdad, entonces...

—Sí. No pasó nada entre nosotros. Discúlpame, yo también bebí un poco más de lo normal ayer. Pero no me dijiste tu nombre, ¿no?

—Joana. Mi nombre es Joana.

—Bueno, entonces, Joana, ¿me disculpas? No, no respondas ahora. Puedes pensar y hoy a la noche haré una cena especial para ti, para que veas que realmente estoy arrepentido de haberte besado de esa manera.

Joana se sintió un poco decepcionada porque le dijo que se había arrepentido del beso que a ella le gustó tanto, pero no dejó que él se diera cuenta.

—No puedo cenar contigo. Necesito que estudiar, tengo prueba en la facultad mañana. Queda para la próxima.

—Por favor, —insistió Igor—prometo que te llevo a tu casa bien temprano para que tengas tiempo de estudiar, ¿sí? ¿Podemos cenar a las siete? ¿Es suficientemente temprano? Prometo que te devolveré sana y salva como a las nueve, ¿está bien?

— ¡Ah! ¡Está bien!—respondió la chica, pensando que era mejor resolver eso de una vez.

— ¿Dónde puedo recogerte?

—No hay necesidad, llegaré puntualmente, a las siete.

—Entonces, está bien, my lady. —bromeó Igor, curvándose frente a Joana. —La espero a las siete, entonces. Puntualmente.

Joana agarró el abrigo que estaba en el piso, al lado de la cama y salió por la misma puerta por la que había entrado. Escuchó la voz de Brigite que estaba cruzando la vereda de enfrente, vociferando, furiosa, creyó que lo mejor era apresurarse e impedir que su amiga hiciera un escándalo.

Cuando llegó a la casa de Igor, aún faltaban algunos minutos para las siete. Como dijo que sería puntual, decidió esperar del lado de afuera.

— ¡Hola! ¡Llegas temprano, no! ¿Vamos a entrar?—Igor la encontró in fraganti.

Joana se avergonzó e Igor se dio cuenta.

La elogió porque realmente estaba linda, con un vestido negro de crep que caía hasta la altura de las rodillas. Sus cabellos atados en un a cola de caballo, medio pantalón negro con zapatos de charol, estilo muñeca. Igor vestía una camisa de algodón gris y un jean azul claro.

La chica fue recibida con un ramo de rosas blancas que Igor que eran para traerle paz. El menú de la noche fue preparado por el mismo, que era un excelente cocinero. Cocinó carne roja, ensalada mixta con frutas tropicales y arroz blanco para acompañar.

Joana se sentó en el sofá de la sala de estar, pero, pronto, Igor la llevó para el comedor. Sirvió vino mientras terminaba de preparar la cena. Conversaron bastante, sobre trivialidades. Cuando Igor se sentó a la mesa, Joana ya estaba medio mareada por causa de la bebida. Todavía no se había recuperado de la borrachera del día anterior. Casi no pudo comer, pero la agradable compañía la hizo sentir como si estuviera con otro hombre y no con ese con el que tuvo el incidente la noche anterior.

La cena estaba deliciosa, pero ya eran las nueve, y como le había 

prometido, Igor le preguntó si quería ir a su casa. Joana estaba cansada y confesó que inventó la historia de la prueba para librarse de la cena, pero que no se arrepentía de haber ido.

Igor le agarró la mano, que estaba completamente helada, y le preguntó si tenía frio. Ella respondió que sí y el chico la condujo de nuevo a la sala de estar, en donde encendió la chimenea y el ambiente se calentó rápidamente. Joana le pidió que encendiera la radio y él lo hizo.

La música que sonaba, hablaba de un amor imposible. Igor la invitó a bailar y ella aceptó. Apoyó la cabeza en el pecho ancho y fuerte del hombre y se acordó del beso que le había dado la noche anterior.

Sin darse cuenta, Joana lo miró a los ojos y entreabrió los labios, como si estuviera esperando ese beso, pero Igor le tocó los labios muy suavemente. Ella dejó escapar un gemido del fondo de su garganta, su cuerpo quemaba de deseo. Entonces, él la alejó. Joana se acercó de nuevo y lo abrazó empujándolo hacia sí. Igor quería resistirse, quería alejarla, pero no podía, como si su fuerza lo hubiera abandonado. Solo podía pensar en el cuerpo desnudo de Joana la noche anterior, en como observó cada detalle de su anatomía y cómo la tocó sin que ella lo notara.

Podía sentir el calor de su piel, el mismo calor que cuando la desvistió la noche pasada. Se torturó recordando de cómo tuvo que contener el deseo, su cuerpo deseaba a esa chica desfallecida y desnuda sobre su cama.

Su mano tocó el rostro de Joana, bajó por el cuello muy blanco y recorrió los hombros de forma que los breteles de su vestido cayesen, dejando a la vista su pecho y parte de sus senos. Joana le desabotonó la camisa, le besó el pecho musculoso y enmarañó sus dedos en el abundante pelo, estirándolo suavemente, causándole una sensación irresistible. Dejó que el vestido cayera de a poco, se sacó las medias y se acostó en la alfombra frente a la chimenea en llamas.

Esperó a Igor, que se desvestía rápidamente. Se estremeció al sentir el peso de su cuerpo sobre el de ella, friccionando la piel, como hizo la noche anterior, forzándola a aceptar su lengua que empujaba sus dientes. Los largos dedos de Igor luchaban para sacarla la ropa interior. Ella arañaba su espalda, apretaba su cuerpo contra el de ella, que ardía y latía de deseo. El sintió su orgasmo, apretándolo dentro de su cuerpo y encharcándolo de placer.

Se quedaron acostados lado a lado. El sudor recorría sus cuerpos. Joana se durmió en brazos de Igor, en el suelo.

Nunca más se separaron. Igor y Brigite terminaron siendo amigos. Él se dio cuenta de que la había juzgado mal. A medida que la relación se iba poniendo seria, Igor insistía constantemente para que Joana se mudase a su casa, con la excusa de que era más cerca de su trabajo y de la facultad. Joana se negó durante los tres años que llevaban juntos.

Igor ya no era un chico y no tenía tiempo que perder lejos de Joana. Quería estar con ella todo el tiempo, que ella dejara el trabajo de vendedora y fuera a trabajar con él en el bar, pero ella siempre decía que solo pensaría en eso después de recibirse. Él esperaba que durante el viaje, pudiese convencerla para que lo reconsiderara.


04-  El momento exacto

La noche finalmente llegó. Igor estaba esperando que Joana volviera del trabajo. Habían combinado una cena juntos, pero esa vez, no sería en el bar y él no iba a cocinar.

Él había puesto el regalo que le compró en una caja enorme, con un galante lazo de cinta blanca y lo dejó debajo de un ramo de rosas, iguales a las que le dio cuando se conocieron. Compró un anillo y pretendía pedirle casamiento esa noche.

Estaba muy nervioso, Joana estaba retrasada. Eran solo diez minutos, pero parecía una eternidad. Otros quince minutos pasaron y nada, hasta que finalmente llegó. Usaba un vestido blanco de satén, con una franja gris claro en la cintura, que marcaba su esbelto cuerpo. El escote dejaba a la vista sus hombros y parte de su pecho, que exhibía un collar de madreperlas blancas, regalo que Igor le dio en su último cumpleaños. Se sentó frente a él y preguntó si ya había hecho el pedido.

— ¿Para qué tanto misterio, mi amor?

—Querida, te amo y quiero que te quedes conmigo. —dijo él, sin poder pensar en lo que decía.

—Pero estamos juntos, mi amor. Y vamos a seguir juntos, ¿verdad?—dijo ella, sin entender dónde quería llegar él.

—Sí, pero no quiero que continuemos como estamos.

Por un momento, Joana creyó que Igor se había cansado de ella y que, en realidad, estaba buscando una forma gentil de decirle eso. Un frio súbito le recorrió el estómago y empalideció. Se acordó de los consejos que le dio Brigite cuando empezaron a salir: «Los hombres más viejos no nos darán futuro alguno. Solo quieren jugar con nosotras, como si fuéramos sus muñequitas».

—Todo bien, pero no era necesario que me trajeras aquí para decirme eso. Podríamos haber hablado en tu casa, yo...—los ojos se Joana se llenaron de lágrimas, pero no osó derramarlas.

Igor notó la mirada triste de la chica y creyó que le iba a decir que no a su pedido de matrimonio. El camarero se acercó a la mesa e hicieran su pedido.

De repente, Igor sacó de debajo de la mesa la caja con el regalo y se la entregó, sin decir palabra.

Ella miró el envoltorio e imaginó que estaba dándole un premio consuelo por dejarla. Se quedó mirando el paquete, sin tocarlo e Igor pensó que estaba rechazando el regalo. Él tuvo miedo de que ella lo abandonara allí, pero finalmente ella agarró el regalo.

— ¡No era necesario, mi amor!—exclamó.

Igor sintió su voz triste y se estremeció.

Cuando la chica abrió la caja y vio las rosas blancas, su corazón sintió un inmenso alivio, pues eso significaba que Igor todavía la amaba y que no pretendía dejarla. Sacó el ramo de dentro de la caja, con un profundo suspiro, aliviada y notó que había unos papeles en el fondo de la caja. Miró a Igor, sin entender de qué se trataba. Él asintió con la cabeza, afirmando que debía sacarlos de la caja.

Cuando Joana agarró los pasajes, no fue preciso leer lo que decían. Reconoció el Seablue estampado en el sobre de la agencia de viajes. Volvió a mirar a Igor y ya no pudo contener las lágrimas. Se levantó de la silla y lo agarró de la mano para que él también se levantase. Antes de que Joana pudiese colgarse de su cuello, Igor se arrodilló y sacó un pequeño estuche rojo del bolsillo derecho. Tomó la mano de Joana y le pidió matrimonio.

Joana no tuvo cómo rehusarse. Adoraba a Igor y quería estar con él por el resto de su vida. Todas las personas del restaurante empezaron a aplaudir y el mismo chef les trajo un champagne para que bridasen por el casamiento.


05-  Un susto

Daniele se despertó temprano, apenas eran las seis y media y el sol estaba empezando a nacer. Pensó en levantarse, pero todavía estaba somnolienta. Pensó en Ed, que no quiso pasar la noche con ella. En su padre que había viajado para las grabaciones y recordó que la empleada estaba de franco y que tendría que prepararse el desayuno.

No le gustaba la sensación de estar sola. Vivía rodeada de personas. Es verdad que no todos eran verdaderos amigos, pero aun así, prefería estar con alguien a estar sola. Agarró el teléfono que estaba en la mesita de noche al lado de su cama y discó el número de Ed, pero antes de que el teléfono pudiera llamar, desistió de llamarlo. Se acordó de que todavía era abusivamente temprano y que él debería estar durmiendo. Decidió llenar la bañera y tomar un largo baño mientras pasaba el tiempo, hasta que Ed estuviera despierto, entonces, pediría un desayuno para los dos y lo llamaría.

Puso todas las sales de baño y la espuma posibles, calentó bien el agua, agarró varias toallas y su bata favorita y entró en la bañera. Encontró el agua muy caliente, pero su cuerpo se acostumbró en seguida al calor y se quedó ahí, inmersa, esperando que pase el tiempo.

Tenía muchas cosas que hacer, muchos preparativos para el casamiento. Todavía no había resuelto cuál sería la emisora de TV que tendría la exclusividad de transmitir su boda. El vestido ya estaba casi listo, faltaban apenas unos ajustes, que harían antes del embarque. Todavía tenía que elegir el menú, probar los canapés, seleccionar las bebidas y todo lo relacionado con el bufet. También tenía que empezar a armar las maletas para irse a su luna de miel anticipada.

Daniele se sintió fatigada solo de pensar en tantas cosas. Se hundió más en la bañera un poco más y dirigió su pensamiento hacia el pasado, al día en que conoció a Ed y pensó en cuánto lo amaba y que su vida no tendría el menor sentido sin él. Sonrió al recordar el primer encuentro, estaba tan concentrada en sus pensamientos que ni siquiera escuchó cuando sonó el teléfono. Era Ed, que ya estaba despierto y quería invitarla a desayunar.

Como Daniele no atendió, él se preocupó, sabía que estaba sola en casa. Llegó a pensar en un asalto o hasta en un secuestro. La idea lo aterrorizo y salió en disparada para la casa de la muchacha. Al llegar, tocó el timbre varias veces, sin respuesta. Golpeó con fuerza el portón de madera, llamándola, pero no respondía. Entonces, llamó a la policía que, en poco más de diez minutos estaba frente a la casa de Rudson.

Daniele escuchó la sirena y fue hasta la ventana. Vio que Ed estaba conversando con un policía del lado de afuera del coche. Imaginó que algo malo le había pasado. Se puso la bata y bajó las escaleras en dirección al patio frontal.

— ¡Eduardo! ¿Qué está pasando? ¿Estás bien?—preguntó a los gritos.

Cuando él la vio abrir el portón, notó que había exagerado y se disculpó con los policías. Abrazó a Daniele que temblaba de frio y le acarició el cabello mojado.

— ¿Qué pasó, mi amor? ¿Por qué no atendiste el teléfono ni el timbre? ¡Vamos adentro, estás temblando de frio!

La envolvió en sus brazos mientras entraban a la casa en dirección al baño, en donde el agua de la bañera aún estaba tibia.

Ella le explicó que estaba distraída y que no oyó ninguna de las llamadas. Ed habló de la vergüenza que pasó frente a los policías. Daniele volvió al baño, poniendo un poco más de agua caliente mientras Eduardo hacía café para los dos, después de eso fue junto a ella.

––––––––

Después del desayuno, Daniele le pidió que la ayudara a hacer las maletas.

—Todavía es demasiado pronto, mi amor—alegaba él—puedes armar las maletas el día anterior al embarque e incluso así te sobrará tiempo. 

—Lo que pasa es que no quiero olvidarme de nada—dijo Daniele, sonriendo. —Y, además, nosotras, las mujeres, no somos como ustedes, los hombres. Necesitamos nuestros cosméticos, sacador de cabello, ropa para diferentes ocasiones...

— ¡Está bien, está bien! ¡Ya me convenciste! ¡Vamos a hacer las maletas, entonces! ¡Pero vas a tener que ayudarme a armar las mías, ok!

Daniele rio, agarró tres maletas que estaban en el armario debajo del closet y las puso sobre la cama. A Ed le causó gracia el tamaño de las maletas de la muchacha y pensó que, seguramente, no llegaría a llenar ninguna. Daniele empezó a sacar ropa del closet y también la puso sobre la cama. Eduardo se quedó boquiabierto con la cantidad de cosas que pretendía llevar.

—Mi amor, ¿no crees que estás exagerando?—dijo dulcemente.

—Pero ya te dije: ¡mejor que sobre y no que falte!—y se rio.

—Está bien. —Ed pensó que lo mejor era estar de acuerdo.


06-  Presagios y regalos

Ya era casi mediodía y las maletas de la chica todavía no estaban listas. Ed estaba cansado de doblar las blusas, vestidos y hasta la ropa interior de Daniele y ya empezaba a irritarse.

Daniele creyó que lo mejor era parar, visto que ya había llenado dos maletas y lo que necesitaba para llenar la tercera podía usarlo hasta el día del embarque. Invitó a Ed a ir a un restaurante japonés que él adoraba. Ed esperó en la sala de la suite de la chica mientras ella se cambiaba para salir.

Cuando regresó, estaba lindísima. Usaba un vestido negro— modelo strapless con una faja larga que marcaba su cintura fina y llegaba hasta el medio de los muslos, destacándole las piernas bien torneadas—que contrastaba con su cabello rubio ondulado que caía sobre sus hombros.

Ed tenía que admitir que su novia sabía vestirse como nadie y que, además de su belleza despampanante y de su temperamento medio demasiado extrovertido, sabía ser elegante cuando quería impresionar.

Salieron en dirección al restaurante y después se deleitaron con las delicias que él adoraba. Conversaron bastante sobre el viaje y Ed resolvió contarle a su novia el sueño que tuvo la noche anterior.

— ¿Crees que es un mal presagio?—preguntó preocupado.

— ¡No seas bobo, Ed!—dijo ella con una sonrisa radiante—Los sueños no pasan de tonterías. Y además, ¡no creo en esa historia de presagios, visiones y Papá Noel!

—Tienes razón, pero no puedo sacarme las imagines de la cabeza.

—Estás preocupado, querido, lo que es completamente normal. El viaje, el casamiento, el hecho de tener que alejarte de la escuela por esos días, un poco de todo eso. Sé que no querías dejar a tus niños con un extraño, pero tenemos que pensar un poco en nosotros dos.

—Lo sé. Nosotros también tenemos que vivir, ¿no?

—Claro, mi amor. —dijo Daniele, apretando suavemente la mano de Ed. —tenemos que ser felices. ¿Ya pensaste en cuando tengamos nuestros hijos?

— ¿Hijos? ¡No sabía que ya estabas pensando en tener hijos!—exclamó, sorprendido.

— ¡Claro que lo estoy pensando! quiero dos nenes y dos nenas, ¿sí?

— ¿Dos parejitas? ¿Te parece? Yo pienso lo mismo, y también un perro, los niños necesitan aprender a tener responsabilidades.

—Dios, ¿los pobrecitos todavía no fueron concebidos y ya quieres darles responsabilidades?—dijo Daniele antes de soltar una carcajada. Ed también se rio fuerte.

Dijo eso porque, de un tiempo para acá, estuvo recordando mucho su infancia. Su padre le había regalado en perro cuando cumplió los nueve años. Le dijo que el hecho de tener que cuidar de un ser vivo que necesitaría de él para crecer y desenvolverse, lo haría responsable. Tenía razón. Ed y Lobito se hicieron inseparables. Corrían por las calles de la ciudad, por las plazas en donde Ed se encontraba con sus amigos para jugar.

— ¡Hey, Ed!—lo llamó Daniele sacándolo de sus pensamientos.

—Disculpa, querida, estaba lejos.

—Ed, te compré una cosa. Este será mi regalo de casamiento.

— ¿Regalo de casamiento?—preguntó, sorprendido.

—Sí, quería que recordases que te amo mucho y que haría cualquier cosa por ti. Sé que el regalo que voy a darte es el sueño de cualquier músico y creo que va a serte de gran ayuda para la escuela. —Daniele sacó del bolso una pequeña llave, con el nombre de un banco y el número de una caja de seguridad en la que estaba guardado el misterioso regalo.

— ¡Dios mío! ¿Es tan valioso como para eso?

—Vas a tener que esperar para verlo, querido. Después del almuerzo iremos hasta el banco y lo verás. ¡Pero estoy segura de lo vas a adorar!

— ¡Dios! Cuánto misterio...

––––––––

Después de la comida, tomaron un té en silencio, cada uno inmerso en sus pensamientos. Daniele estaba preocupada con los preparativos de la boda y Ed no podía sacarse la pesadilla de la noche anterior de la mente. Tenía el presentimiento de que algo terrible iba a pasar, y llegó a pensar en posponer el viaje, pero no sería justo con la novia, que estaba tan entusiasmada preparando las maletas y haciendo planes. Él sabía que ella tenía razón, eran solo boberías de su cabeza. Dejó de pensar en ese asunto y se prometió a si mismo que se olvidaría de esas tonterías.

Terminaron el té y Daniele lo llevó al banco, en donde el gerente vino a recibirlos sonriente.

— ¡Cómo estás, queridísima niña!—preguntó el hombre canoso de corbata, con una falsa sonrisa en los labios.

— ¡Muy bien!—respondió Daniele con la misma expresión. — ¿Podría abrir mi caja de seguridad ahora?

— ¡Claro que sí! ¿Quieren seguirme, por favor?—dijo el hombre y los encaminó hasta un pequeño elevador con una puertita de hierro enrejado al frente.

Esa sensación del elevador abierto hizo estremecer a Ed.

Los tres subieron hasta el tercer piso, en donde caminaron por un corredor estrecho hasta una sala cerrada electrónicamente que solo el gerente podría abrir. Dentro de ella había varias gavetas numeradas. Daniele se dirigió hasta una de las más grandes, situadas en la pared este, casi al lado de la puerta por donde entraron.

— ¿Podría dejarnos solos un momento?—le preguntó al gerente.

—Sí, claro, si necesitan mi ayuda estaré al lado de la puerta. —respondió, como para avisar que no se alejaría mientras ellos permanecían allí.

Daniele introdujo la llave y abrió la gaveta, sacó una caja forrada en terciopelo rojo y se la entregó a Ed.

—Fui muy difícil conseguirlo, mi amor, pero tú y tus niños se lo merecen.

Ed abrió la caja. Tamaño fue el susto cuando se deparó con un legítimo Stradivarius. Realmente era el sueño de todo músico poseer uno de esos, pero como solo había cuatro en todo el mundo, no tenía idea de cómo Daniele lo había conseguido.

— ¡Dios mío! ¡Estás loca! ¡Esto cuesta una verdadera fortuna!—le dijo sorprendido.

—Cuatro millones de dólares, para ser más exacta.

— ¡Realmente estás más loca de lo que yo pensaba! ¿Qué pensó tu papá de eso?

—Mi papá adoró la idea. Puedes quedártelo para tu escuela, si lo prefieres.

— ¡Sí, claro, no sé qué decir! Nunca imaginé siquiera ver uno de estos y ahora...

— ¡Ahora es tuyo!—lo interrumpió ella.

—No sé cómo agradecerte, yo...

—No hay nada que agradecer—insistió Daniele—Tenerte al lado de mi ya es suficiente, querido.

— ¡Mi Dios! ¡Creo que estoy soñando!

—No, mi amor, no estás soñando. —dijo, en tono de broma y comenzó a pellizcarlo despacio, como para despertarlo.

—Vamos a guardarlo aquí hasta que regresemos del viaje. Después pensamos cómo vamos a sacarle provecho a esa preciosidad.

Daniele le dio un beso, guardó el violín de nuevo en la caja y lo puso en la gaveta y la cerró. Cuando salieron, Daniele le avisó al gerente que el paquete seguía en el cofre.

Ed dejó a Daniele en su casa para que siguiera con los preparativos de la boda. Se despidieron con un largo beso y él se fue a la escuela de música en donde los alumnos ya lo estaban esperando.


07-  El substituto

Eduardo estaba nervioso por tener que conseguir otro profesor en tan poco tiempo. Ya había entrevistado a algunos candidatos, pero ninguno le pareció suficientemente calificado. Algunos tenían experiencia, pero no poseían la formación adecuada, otros estaban debidamente formados, pero no tenían ninguna experiencia, lo que preocupaba a Ed.  

Después de su clase tendría que entrevistar a otros tres candidatos a profesor substituto. Deseaba que alguno de ellos tuviese las cualidades necesarias. Pretendía dejar a su empleado más antiguo a cargo mientras estuviese fuera y tenía plena seguridad en su competencia. Charles tenía cincuenta y siete años y estaba jubilado por causa de un accidente de trabajo que le causó la amputación de una de las piernas. Después de una lenta recuperación y varias sesiones de fisioterapia, Charles pudo volver a caminar con dificultad usando una pierna ortopédica. Empezó a estudiar música, una pasión desde la infancia. Concluyó el curso superior hacia ocho años y empezó a tocar en bares y restaurantes de la ciudad. Grabó un CD independiente con sus propias composiciones.

Cuando supo de la escuela benéfica de Ed, decidió que podía contribuir con su trabajo para enseñarles a los niños para darles esperanzas de tener una vida mejor. Fue él quien sugirió que abriesen vacantes para alumnos que pagasen, lo que haría que las ganancias fueran invertidas en beneficio de los alumnos carenciados. Charles se convirtió en el brazo derecho de Ed y en la persona a la que recurría cuando necesitaba consejos y, por eso mismo, Ed insistía en que Charles participara de las entrevistas.

Después de la clase, los dos se dirigieron a la oficina del directorio en donde los candidatos ya los esperaban. Entre ellos, había un joven muchacho llamado Luis, con poco más de veinte años, que cursaba la carrera de música.

A pesar de no haber concluido sus estudios, Luis contó que ya actuaba en el ramo desde los quince años, cantando en bares, al igual que Charles. Tenía dos cartas de recomendación, lo que Ed creyó suficiente para contratarlo. Además, el muchacho parecía tener facilidad para trabajar con niños y mucha paciencia. Aun así, no podía despedir a los otros candidatos sin, al menos, entrevistarlos. Se quedaron con el currículo del muchacho y, ni bien terminaron las entrevistas, lo llamaron de nuevo, pidiéndole que pasara los siguientes días en compañía de Ed, a quién substituiría, conociendo a los alumnos. Charles quedó satisfecho con la simpatía y simplicidad de Luis y después notó su origen humilde, lo que seguramente haría que se identificase con muchos de los niños que estudiaban allí.
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